
 

Ante las recientes ofensas verbales y amenazas de despido a los empleados públicos, 

realizadas por el Señor José Luis Merino, el Colegio Médico de El Salvador y los diversos 

Sindicatos del Sector Salud,  a la opinión publica exponemos: 

Lamentamos profundamente que algunas personas que ostentan cargos en el actual 

gobierno, falten el respeto y se dirijan con palabras soeces hacia los trabajadores 

gubernamentales del Sector Salud, aduciéndoles la culpa de su rotundo fracaso en las 

pasadas elecciones del 4 de marzo. 

Como profesionales de la Salud, tenemos la obligación de ser críticos y denunciar la falta de 

medicinas, insumos, equipo médico e infraestructura, de lo cual adolece nuestro Sistema 

de Salud. Con lo que se coloca en situación de riesgo a todo empleado de salud, al no ser 

capaces, en razón de las deficiencias mencionadas, de brindar a los salvadoreños la atención 

médica que necesitan y merecen. 

Así mismo, nos permitimos recordar que nuestro sector tiene influencia en la población y 

esta situación puede incidir en los cambios que necesita nuestro país. Por esta razón es, a 

nuestro juicio, un asunto de urgente importancia que aquellos que ostentan posiciones 

políticas privilegiadas guarden el debido respeto al emitir sus opiniones y que las 

autoridades trabajen arduamente por solventar las notables deficiencias en la cartera de 

salud. 

Como instituciones debidamente organizadas en pro de la lucha gremial, al escuchar las 

declaraciones del Presidente de la República en las cuales acepta la derrota electoral de su 

partido y ofrece realizar cambios de autoridades en su gobierno, hacemos eco en sus 

palabras y exigimos de una forma urgente el cambio completo de las autoridades del 

Ministerio de Salud Pública (MINSAL),  del Fondo Solidario para la Salud (FOSALUD) y de la 

Dirección y Subdirección del Instituto Salvadoreño del Seguro Social (ISSS), ya que han 

demostrado claramente su incapacidad para resolver los graves problemas que atañen a la 

Salud, que sufre nuestra población.  

 

 



A las autoridades del gobierno, les manifestamos que a pesar de las amenazas, 

continuaremos realizando nuestro deber ético de pronunciarnos ante las deficiencias que 

existen en todas las instituciones de Salud, para cumplir el objetivo que es lograr de una vez 

por todas, brindar servicios de calidad a todos nuestros hermanos salvadoreños. 

A los trabajadores de salud que pudieran verse afectados, les reiteramos nuestro deseo de 

brindarles la ayuda necesaria, a través del Departamento Jurídico del Colegio Médico de El 

Salvador, y de igual manera reiteramos nuestra condena ante cualquier práctica de acoso o 

maltrato laboral ejecutado en contra de sus personas. 

 

San Salvador, 19 marzo de 2018. 

 


